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Queridos hermanos y hermanas:

Seguimos la catequesis sobre la oración, y lo hacemos con la 

historia del patriarca Jacob, un hombre que había hecho de la 

astucia su mejor arma. Estuvo enfrentado siempre con su 

hermano Esaú y consiguió con sutilezas la bendición de su 

padre que pertenecía al hermano, al primogénito. 

Pero un día sintió el deseo de volver a casa, y se puso en 

camino. Al llegar a la última etapa de este viaje (…) se produjo 

su encuentro con Dios, que es descrito como una lucha con un 

desconocido en medio de la oscuridad; es símbolo del 

combate de la fe y de la victoria de la perseverancia.

En esa pelea Jacob no se mostró como el hombre calculador, 

el fino estratega que había vencido a todos con su astucia. (…) 

ese combate le manifestó la forma de “luchar” con Dios. (…) 

Quien antes era “impermeable” a la gracia y a la misericordia 

a causa de su presunción, Dios lo salvó de su extravío y lo miró 

con ternura.

Papa Francisco
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6. LA ORACIÓN DE JACOB

https://www.youtube.com/watch?v=BQF1CzegZwg
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20200610_udienza-generale.html
https://www.youtube.com/watch?v=KtrS3M-S37A


• Todos nosotros tenemos una cita en la noche con Dios, en la 

noche de nuestra vida, en las muchas noches de nuestra vida: 

momentos oscuros, momentos de pecados, momentos de 

desorientación. Ahí hay una cita con Dios, siempre. Él nos 

sorprenderá en el momento en el que no nos lo esperemos, en el 

que nos encontremos realmente solos. En aquella misma noche, 

combatiendo contra lo desconocido, tomaremos conciencia de 

ser solo pobres hombres —me permito decir “pobrecitos”—, pero, 

precisamente entonces, no deberemos temer: porque en ese 

momento Dios nos dará un nombre nuevo, que contiene el 

sentido de toda nuestra vida; nos cambiará el corazón y nos dará 

la bendición reservada a quien se ha dejado cambiar por Él. Esta 

es una hermosa invitación a dejarnos cambiar por Dios. Él sabe 

cómo hacerlo, porque conoce a cada uno de nosotros. “Señor, Tú 

me conoces”, puede decirlo cada uno de nosotros. “Señor, Tú me 

conoces. Cámbiame”.

Francisco
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